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      Es virtualmente incomprensible el proceso de la independencia de México, entre 1808-1821, así como el primer tercio de siglo XIX hasta 1830 si no nos referimos al impacto de las reformas borbónicas del siglo XVIII en este país. Pese a las múltiples rupturas políticas, culturales y de identidad que significó la gestión independentista, las reformas del siglo anterior, intensificadas en la Nueva España a partir de la década de 1760, ya habían comenzado un fuerte reordenamiento de la vida religiosa, cultural, social y política. Los cambios generaron defensores y detractores, recibieron impulsos y repulsas, pero introdujeron a la cultura de México, todavía novohispana, una dinámica de «puesta al día» dentro de la discusión orientada a hacer al país más productivo y más competitivo. Se procuraba mayor participación de sus habitantes en la forja de este último punto, pero sin los asideros de una consulta popular ni órganos de consenso mediante los cuales tal opinión se expresara. Se deseaba modificar la conducta y los umbrales morales de la población desde arriba. Pero, como decía José María Luis Mora, «en el estado actual de las cosas es todavía difícil formar una idea exacta del carácter mexicano que por estarse formando no es posible fijarlo: todavía es demasiado reciente la existencia de México como nación para que los rasgos que hayan de determinarlo adquieran la estabilidad necesaria, y puedan ser conocidos y marcados como tales».




       




       




      El nexo entre dos siglos. Hacia una nueva institucionalidad




       




      Recursos habituales para la inclusión de las personas en el discurso del nuevo proyecto sociopolítico eran la pastoral episcopal y el sermón dominguero, en cuya nueva prédica se aconsejaba la virtud como medida del valor personal, la moralización de la conducta, un empeño mayor en el trabajo y un rechazo al ocio y al vicio como contrarios a los deseos de Dios, así como antagónicos a las necesidades de la sociedad, el bienestar de las familias y las personas. También se promovió la proliferación de escuelas parroquiales para elevar el conocimiento elemental de la población en materia de fe mediante la alfabetización. Para principios del siglo XIX un 26 por ciento de los pueblos de indios de la Nueva España tenía estas escuelas de primeras letras, financiadas con recursos locales, con maestros laicos y más dependientes de los funcionarios reales que de los curas. Empleando el catecismo religioso, la cartilla para la alfabetización y el catón de enseñanzas de moral y buena conducta, el maestro fomentaba un adelanto cultural que favorecía claramente la castellanización. Al producirse la independencia de México, muchas de estas escuelas se convertirían en escuelas municipales para niños de todos los grupos sociales.




      Tanto los ejes de una política de modernización como las resistencias o modificaciones a ella quedaron definidos en las últimas décadas del siglo XVIII. Las directrices en cuanto a nuevas instituciones y metas colectivas se dieron en este periodo. La identidad, o bien las identidades, de los miembros de la sociedad se curtieron en este ambiente, mas no todo comenzaba con las referidas reformas. La Nueva España había logrado un crecimiento e integración desde el siglo XVII que continuó con grandes bríos en la primera mitad del siglo XVIII. El criollismo que se irguió orgulloso en el XVII, fincando su identidad político-religiosa en el culto a la Virgen de Guadalupe, había llegado al pináculo de su expresión colonial a mediados del XVIII al lograr la decisión papal que declaraba a la guadalupana patrona de Nueva España y la América en 1754. En la segunda mitad del siglo niños y niñas fueron bautizados abundantemente con el nombre de Guadalupe, sobre todo desde la ciudad de México hacia el septentrión, en el amplísimo territorio del centro-norte y sus numerosos pueblos, villas y ciudades, dando un sentido más urbano que rural y más criollo-mestizo que indígena a un culto vinculado cada vez más con la identidad y alcances de la Nueva España y sus habitantes. Así, un culto de larga tradición para los indígenas al noreste de la ciudad de México se transformó en figura y símbolo emblemático de todos los habitantes del reino.




      Virreyes y arzobispos prestarían su apoyo a la veneración de la Virgen de Guadalupe y su creciente carácter identitario novohispano. Sin embargo, hubo una preocupación típica del siglo XVIII con tendencias que, rebasando la afirmación de la identidad local, hirieron la integración de la Nueva España dentro del imperio. Desde principios del siglo XVIII hubo funcionarios imperiales que denunciaban el poder localista y tenaz de los criollos y sus profundos nexos con la población indígena y las castas. Incluso se difundió un anticriollismo que atacaba la capacidad, persistencia y fidelidad de los criollos al rey. Desde luego, provocó tempranas respuestas. En la década de 1730 el fraile peninsular Benito Jerónimo Feijoo orientó su crítica aguda a defender a sus contemporáneos americanos de los denuestos que se proferían. Los criollos respondieron a su vez con la publicación de Juan José Eguiara y Eguren, en 1755, del primer volumen de su Bibliotheca Mexicana orientada a defender las letras y capacidad literaria de los novohispanos contra sus denigradores peninsulares. Todavía a principios del siglo XIX el criollo Mariano Beristáin se aplicaría a continuar la obra de Eguiara y Eguren mediante la publicación de su propia Biblioteca Hispanoamericana Septentrional.




      Grandes vetas de la cultura novohispana estuvieron sometidas a presiones a lo largo del siglo ilustrado en pos de los cambios que el imperio español requería para responder a los desafíos del entorno internacional. Había particular inquietud ante situaciones existentes que no generaban los mecanismos de superación productiva que exigía la economía imperial. Sin mayor productividad no podía generarse una captación fiscal suficiente para costear los ingentes gastos en la defensa de la monarquía. Los pensadores y los funcionarios civiles y eclesiásticos se dedicaron a escudriñar los comportamientos sociales indeseables, a recomendar su modificación, a idear políticas y prácticas gubernamentales que lograran este objeto, comparando en todo momento el atraso e insuficiencias del imperio con la dinámica del norte de Europa. Bajo el amparo de cédulas reales que modificaban las prácticas de los alcaldes mayores y corregidores en el reparto de mercancía a los indígenas en 1751, o las suprimían en 1786, funcionarios eclesiásticos y civiles discutieron la naturaleza del indio y su aptitud para el trabajo, el consumo y una progresiva mejoría social. Apoyaban o rechazaban las nuevas medidas gubernamentales en función de su lectura de la dinámica sociocultural del indio. Los obispos novohispanos rechazaron siglos de subestimación de las capacidades de la población indígena para sugerir que los autóctonos eran dignos sujetos de evangelización y susceptibles de participar en los cambios generados por la nueva política.




      La Nueva España experimentó en este proceso las influencias culturales de un siglo XVIII en que el imperio español se volvía crecientemente permeable a la cultura de otros países europeos, de quienes deseaba aprender modos más eficaces y actualizados de organizar la sociedad y el gobierno, producir bienes, generar conocimientos científicos, adecuar valores y prácticas a los grandes cometidos imperiales y afinar los nexos entre las metas terrenales de la monarquía y las prácticas cotidianas de la fe. Numerosísimas traducciones, sobre todo del italiano y el francés, circularon a través del imperio y llegaron a las manos de los cultos lectores de la Nueva España, atesorándose en las bibliotecas de particulares y órdenes religiosas. Las lecturas iban más allá de los decretos imperiales y planteaban numerosos modos de ver con ojos nuevos la realidad. Las obras de pensadores eclesiásticos críticos, incisivos tratados de moral e innovadores textos de economía política aparecían en las bibliotecas de la Nueva España.




      Tales nuevas lecturas apuntaban a innovadores horizontes. Habían comenzado a inquietarse las mentes y los espíritus de algunos miembros de la sociedad novohispana. A veces, los que emprendían una inédita actividad intelectual la mezclaban con otros quehaceres, se dedicaban a la apresurada difusión de nuevos saberes y procedían sin pleno dominio del método científico. Así nos lo dice Rafael Moreno, cuando describe como no sistemática la obra de José Antonio Alzate (1738-1799), el gran ilustrado novohispano. Moreno adscribe esta falla a que Alzate fue autodidacta y su ocupación era el periodismo, haciendo ciencia «al lado de infinitas cosas». A la vez que luchaba por erradicar obstáculos al aprendizaje de la ciencia y la difusión del racionalismo moderno en la Nueva España, ubicando a sus habitantes en el universalismo científico que se esparcía en Europa, Alzate podía oponerse obstinadamente al sistema de Carlos Linneo en botánica, las enseñanzas del novel Jardín Botánico (1791) o modernas clasificaciones químicas, y en general «a la organización de las disciplinas». En cambio, otros científicos criollos, como José Ignacio Bartolache y Díaz de Posada (1739-1790) y Joaquín Velázquez de León (1732-1786), alcanzaron notable rigor y un carácter más sistemático en sus estudios. Otro tanto sucedía en la filosofía, con algunos escritos periodísticos que divulgaban nuevos horizontes sin alcanzar los niveles analíticos altos, si bien eclécticos, de un Juan Benito Díaz de Gamarra y Dávalos (1745-1783).




      La autorización de Carlos III para una Real Expedición Botánica en la Nueva España (1787) y una cátedra de Botánica (1788) fue motivo de frustradas expectativas no menos que de celos académicos y jurisdiccionales por parte de criollos científicos y universitarios. El interés despertado fue compensado por una sensación de desplazamiento, y los miembros del Tribunal del Protomedicato sintieron que se invadía su esfera de competencia por los poderes otorgados a los miembros de la expedición en cuestiones médicas.




      Las inquietudes y tensiones que caracterizaban a los interesados en la ciencia alcanzaban incluso a los creyentes, pues la tradición guadalupana desarrollada con vigor intelectual desde mediados del siglo XVII tuvo que encarar las demandas de la crítica histórica del XVIII. La época exigía deslindar mito e historia, incredulidad y fe. El gusto ilustrado por la cuidadosa compilación documental y la consiguiente crítica erudita cundió en la Nueva España, dando lugar al «gran florecimiento historiográfico guadalupano del último tercio del siglo XVIII». Pero la discusión de la historicidad de las apariciones no fue concluyente y muchas obras quedaron incluso sin publicarse por el «temor paralizante» a la incredulidad que pudiera producirse. El resultado fue «la derrota intelectual de los guadalupanos ilustrados» y cierto repliegue científico frente a las preocupaciones de orden sociorreligioso.




      La dinámica imperial incidía claramente en estos cambios de manera compleja. En el siglo XVIII la Nueva España conoció el arribo a sus costas de importantes expediciones científicas y tecnológicas, repetidas reformas en las estructuras del gobierno civil y de la Iglesia, así como promociones culturales de gran importancia en orden a la ciencia, la filosofía y la vivencia de la religión. Se puso en duda el régimen lingüístico de la población indígena, insistiendo en la castellanización mediante escuelas que debían establecerse en los pueblos, y se cuestionó el comportamiento idóneo de los sacerdotes. En estos y otros aspectos de la vida había crecientes exigencias y nuevas expectativas de rigor, de una mayor competencia, de un cumplimiento más cabal de los deberes. El imperio relativamente más laxo, más tolerante a las peculiaridades americanas y de los intereses locales que había caracterizado el siglo XVII y principios del XVIII, desaparecía del horizonte de finales del XVIII y principios del siglo XIX. Se comenzaba a hablar con frecuencia de la Nueva España como una colonia, en vez de reino, propiciándose a despecho de pensadores como Feijoo una corriente de opinión anticriolla, y cuando menos a partir de la década de 1760 fueron sustituidos buen número de criollos en los puestos de gobierno por peninsulares recién llegados a tierras americanas. Era común alegar en círculos gubernamentales que los españoles europeos eran más competentes, más constantes y más leales a los intereses medulares de la monarquía.




      Los habitantes de la Nueva España, todavía divididos étnicamente así como por estamentos y cuerpos organizados en torno a origen, oficios y cometidos sociales, sobre todo en el centro y sur del país, eran a la vez partícipes —en variable grado— de este cambio de valores y paradigmas culturales, sujetos de desplazamiento por peninsulares, beneficiarios de algunas políticas y víctimas de otras. Los múltiples cambios que se auspiciaban, desde la mayor integración de la población indígena, su castellanización y su fiscalización a favor de las arcas reales, su creciente incorporación a la Real y Pontificia Universidad y el Colegio Seminario Conciliar de México, hasta el relajamiento de la censura inquisitorial, la introducción de nuevos colegios como el de Minería (1792), la reforma de los estudios a nivel primario y superior, la aparición del periodismo moderno y las obras de saneamiento y servicios como la introducción de agua potable, empedrados y nuevos reglamentos sanitarios en las ciudades, marcaban pautas de novedad para la conducta de los vasallos mismos que comenzaban a ser llamados y a llamarse «ciudadanos» en las décadas previas a 1810.




      El Colegio o Real Seminario de Minería, promovido en sus orígenes por prominentes criollos ilustrados, y lanzado a la enseñanza en 1792 por el ilustrado peninsular Fausto de Elhuyar, nació bajo cierto disgusto local por el desplazamiento de directivos y profesores criollos. Pero, bajo la clara influencia de las más destacadas escuelas mineras de Europa, especialmente de España, Sajonia y Francia, contribuyó eficazmente a la transformación de la educación, en temáticas y disciplinas, libros, métodos de aprendizaje y maneras de pensar. El laboratorio y la experimentación se volvieron pilares de la enseñanza, vinculando la ciencia a la resolución de problemas técnicos de la producción. Además se cultivó un intercambio académico intenso entre europeos y americanos que involucró directamente a éstos en los avances científicos y los llevó eventualmente a la especialización disciplinaria y a una mayor figuración social. El Colegio promovió la publicación de traducciones de obras europeas clave, así como diversos materiales de sus profesores, memorias y noticias en los periódicos de la capital, y también acopió instrumentos científicos, herramientas y otros materiales para la enseñanza.




      De tal modo, los habitantes de la Nueva España fueron a la vez partícipes y objeto en estos procesos y en las inquietudes de la época. Como promotores, si bien de corta duración, con nuevos contenidos científicos y culturales, aparecieron el Diario Literario de México (1768), Asuntos sobre Ciencias y Artes (1772-1773), Observaciones sobre la Física, Historia Natural y Artes Útiles (1787-1788) y la Gaceta de Literatura (1788-1795), todos dirigidos por José Antonio Alzate, así como Mercurio Volante (1772-1773) bajo la dirección de José Ignacio Bartolache. A finales del siglo surgían instituciones como el Real Jardín Botánico (1788), el ya comentado Colegio de Minería bajo el Tribunal (1777) del mismo oficio y la Academia de San Carlos o Escuela de Bellas Artes (1785), donde criollos, españoles y quizá algunos mestizos e indios compartirían actividades punteras en materia cultural y jurídica, poniéndose los cimientos para carreras futuras en Arquitectura, Ingeniería y Escultura.




      Los esfuerzos periodísticos incluían fines de identidad, pues se pretendía defender la historia y las bondades de la Nueva España. José Antonio Alzate visitó en 1777 y en 1784 las ruinas arqueológicas de Xochicalco y publicó en 1791 en su Gaceta de Literatura una «Descripción de las Antigüedades de Xochicalco». Aprovechaba para denostar a los «enemigos de la nación mexicana que quisieran ver extinguido aún el nombre de mexicano» y contra «algunos aristarcos [pedantes] ridículos, que sin haber hecho estudio [...] de las antiguas costumbres de los mexicanos, los repudian por rústicos». Contemporáneos suyos como Francisco Javier Clavijero, en su Historia Antigua de México de 1780, publicada en italiano, y Antonio de León y Gama, con su Descripción histórica y cronológica de dos piedras (del México antiguo), aparecida en 1792, contribuirían al rescate de la historia prehispánica en abono de la defensa de una identidad que construían como propia de la tierra.




      La ola de construcción y reconstrucción arquitectónica en la Nueva España, entre 1750 y 1780, involucró a arquitectos y maestros de obra tanto peninsulares como novohispanos. Surgieron joyas de la arquitectura barroca como el Sagrario de México, el Colegio Jesuita de Tepozotlán y la iglesia de Santa Prisca de Taxco. Pero al introducirse la enseñanza académica en lo relativo al arte de construcción, muchas obras inconclusas heredadas de una estética barroca acabaron transformándose bajo el influjo del neoclásico. En Tulancingo, Zimapán, Chalma y San Martín Ocoyoacac, del arzobispado de México, dejó su estampa la Academia de San Carlos. Las fachadas en unos casos, la proyección general y término en otros, reflejaban la nueva mirada de los arquitectos de academia. El pueblo de San Martín incluso vio su iglesia coronada con una elegante bóveda, debido a la preocupación por los muchos incendios que acababan con los techados de las iglesias de la archidiócesis.




       




       




      Modelos de sociedad en conflicto




       




      Una característica de la modernidad que se hacía cada vez más presente en la víspera del siglo XIX era la permanente crítica de los modos de comportamiento de la sociedad en pos del logro de valores supuestamente universales, como mayor eficiencia, racionalidad y satisfacción individual. El ideal social de fines del siglo XVIII en la Nueva España era un ciudadano educado en la nueva cultura, capaz de actuar acorde con las renovadas metas de la monarquía. Con las diferencias de clase y condición, se esperaba un ciudadano más crítico, informado y presto a los cambios que la época exigía. Pero esto era una utopía que rebasaba las posibilidades de grandes sectores de la población. Muchos habitantes del país eran monolingües en idiomas indígenas o poseían escasos elementos de la lengua española pese a la promoción de escuelas de castellanización. Había gran preocupación a nivel local por que la población entendiera por lo menos los dogmas esenciales del cristianismo, evitara el alcoholismo y otros vicios y enseñara sus oficios a sus hijos. Si en el Valle de México se notaban aún después de 1810 profundas suspicacias entre los habitantes indígenas y no indígenas, en la ciudad de Oaxaca, el Bajío y otros lugares se complicaban tales desacuerdos con la presencia de afromestizos y otras castas, muchas veces sensibles y molestos ante las normativas legales y sociales que los supeditaban a criollos y europeos. Desde San Luis Potosí en el noreste a Sinaloa en el noroeste, la población septentrional se dividía a menudo entre indígenas y no indígenas en franca oposición. En Coahuila y otras partes del norte, Miguel Ramos Arizpe denunciaba en 1811 la existencia de un gobierno militar, guiado por intereses extralocales y peninsulares, que prescindía del cabildo o ayuntamiento, mientras en otras partes de la Nueva España los intereses locales organizados en pueblos, villas y ciudades se articulaban y gestionaban sus demandas ante los gobernantes imperiales.




      Tradicionalmente el clero, dentro de una Nueva España notablemente heterogénea, había contribuido a crear una unidad relativa entre sus habitantes. Con sus doctrinas para neófitos en la religión, curatos para feligreses maduros y misiones en áreas de evangelización reciente en las fronteras, la Iglesia había desarrollado una estrategia múltiple para atender distintos tipos de necesidades. En el centro-sur del país, las doctrinas podían engranarse con un sistema particular de gobierno civil dominado por alcaldes mayores o corregidores así como pueblos o repúblicas de indios con sus cabildos. En las villas y ciudades había curatos para españoles —incluidos los criollos y las castas— y otros para indígenas. En el norte, las misiones debían coordinar sus actividades con presidios, comandantes militares y asentamientos civiles crecientes, con quizá unos curatos urbanos y alguno que otro cabildo en los poblados principales.
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